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D O S  P A L A D E A S

L «levar anclas» y «largar velas» en unión de un querido amigo y compañero, 
para lanzarme en el mar del periodismo por cuenta propia, que todavía no sé 
si será el mar ó si será ¡la mar!, escribo estas líneas, ya... sobj'c cubierta. 

Desde aquí saludo cordial y afectuosamente al público, dé quien todo lo 
espero y á quien todo lo dedico.

No hago programa. ¿Para qué? No hay cosa más desacreditada ya que los pro­
gramas; desde los políticos hasta los impolíticos. Ofrecer es cosa más fácil que cum­
plir, aquí donde hay quien no cumple ni los años. Un amigo mío, hombre de buen 
humor como él solo, y aun como él acompañado, me decía en cierta ocasión que 
para lograr la realización de un deseo, era él capaz de ofrecer muchísimo más que 
cuanto pudiera dar Rostchild.

Por algo dice el pueblo, en uno de esos evangelios chicos que se llaman refranes, 
que «obras son amores y^no buenas razones».

Lo que esta GRAN VÍA es, ya lo ven ustedes; lo que será, si Dios y ustedes me 
favorecen..., ya lo irán viendo.

No vengo «á cumplir una misión sagrada», como dicen algunos echándoselas de 
misioneros, ni «á llenar un vacío», como dicen otros, llevándose instintivamente la 
mano al bolsillo del chaleco. Pretendo sólo satisfacer un deseo vivísimo, que hace 
mucho tiempo me aguijonea. El de publicar un periódico ilustrado, culto y ameno, 
que pueda halagar todos los gustos dignos,, que pueda estar en todas las manos, y 
que se halle «al alcance de todas las fortunas», procurando mejorarlo cada día, 
atendiendo más á la satisfacción del público que á la realización de un «negocio».

Es claro que para ello, antes que con mis pobres y escasas fuerzas, he contado y 
cuento con el concurso y la colaboración de excelentes escritores y artistas que me 
honran con su ámistad, y que me favorecerán con sus trabajos y con sus consejos.

Harto sé que la empresa es arriesgada y el empeño temerario, y que, dando una 
Revista ilustrada muy buena, muy bonita y m uy barata, voy á proporcionar tra­
bajo en grande á los amigos de echar cuentas al prójimo y á los calculadores de 
afición.

Si el público acoge benévolamente esta GRAN VÍA, y me dispensa el favor que 
concedió á la afortunada obra que, con el mismo título, estrené hace siete años en el 
teatro Felipe, de esta corte, t a l  d í a  como  h o y , ¡que me entren moscas... y calcu­
ladores!

Aseguro á ustedes que mis únicos cálculos se refieren, y se referirán siempre, 
á procurar complacer al público, á quien todo lo debo, correspondiendo de algún 
modo á sus bondades y á sus beneficios?

De otros cálculos no entiendo, y hasta me espantan desde que supe que un suje­
to, descendiente del «Corregidor de Almagro», se volvió loco á fuerza de hacer cálcu­
los, y después de muerto le encontraron «cálculos» hasta en la vejiga.

Yo, volviendo al «símil náutico» con que empecé y que me inspiró el precioso 
dibujo hecho para este número por el notabilísimo pintor Sr. Martínez Abades, yo, 
al «levar anclas», no dirijo mi rumbo á Puerto Rico, y me daré por muy satisfecho 
con poder ir costeando... los gastos y mejorando el periódico.

Me parece que mi' rumbo no puede ser más rumboso.
Y ahora sólo me resta, para terminar, dar gracias infinitas á todos mis queridos 

y amables compañeros que han tenido la bondad de anunciar con laudatorias frases 
la publicación de esta Revista, ponerme á los pies de mis lectoras, besar las manos 
de mis lectores, y ofrecer á todos respetuosamente cuanto soy y cuanto valgo, aun­
que algunos pensarán, con mucha razón, que ofrecer esto y no ofrecer nada, es todo 
lo mismo.

F e l ip e  P é r e z  y  G o n z á l e z .
Madrid 2 de Julio de 1893.
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8  de Ju lio  de 1714.

Nadó en Weissenwangen (Alemania) 

Cristóbal W . Gluck.

b̂’illjJlt Hií^

í?93. 1.  V-
-í?)

8  de J u lio  de 1778 ,'J 

Murió ea Ermenonrille (París) 

Juan J . Rousseau,

ACE algunos añosaparecióenlos 
carteles del Teatro Real el titulo 
de una ópera que no formaba 
parte del repertorio ordinario, y 
el nombre de un maestro com­
positor que si para los verdade­
ros afidonados era conocido, 
para muchísimos dilettanti, y 
para la mayoría del públ co, 
era completamente «nuevo».

O rfe o , ópera del maestro G l u c k .

Y era cosa de oir á aquellos dilettanti y 
á aquella parte del público preguntándose 
los unos á los otros, y repitiendo con cu­
riosidad grandísima aquel nombre que, ai 
ser repetido, producía un ruido extraño, á 

manera de estrecha boca de desagüe 
que tragasin descanso gran cantidad 
de líquido, ó á modo de coro de 

\ aL «gargarizadores».
h ' t  / v \  — ¿ G lu c k ?  ¿ G lu c k ?

¿Gluck? ¿Gluck? ¿Gluck?
Casi todos los periódico® 

satisficieron en parte la cu­
riosidad pública, unos acu­
diendo á sus propios cono­
cimientos, otros publicando 

'— *0:? los dalos proporcionados 
por advionados eruditos y 

no pocos apelando á las noticias del Z-aro«sse, y asi t̂odo el mundo 
supo ya en aquellosdíasquehabiaexistido un notable compositor ale­
mán llamado CristobalWínibaldoGluck,quien gozó en su época de gran 
fama ypopularidad, siendo considerado por su talento musical, por su 
inspiración, y  sobre todo por su inteligentísimo espíritu innovador y re­
formista, como fundador de la moderna escuela musical alemana y como 
uno de los más grandes genios de que puede ufanarse la escena lírica.

Gluck, hijo de Alejandro Gluck, guarda general de los jardines 
y bosquesdel principe Sobkowitz, siendo muy niño quedó huérfano y 
pobre, y  tuvo que buscarse la vida unas veces tocando el violín en las 
iglesias, otras yendo de pueblo en pueblo, como músico ambulante, 
hasta que su buena estrella le llevó á Viena, donde su talento y  su 
maestría en la «ejecución» de varios instrumentos, especialmente el 
violoncello, fueron apreciados, y  pudo tener medios para vivir mejor 
y para perfeccionar su educación artística con la protección del prín­
cipe de Melsi, que lo llevó á Italia, donde recibió lecciones del afamado 
•pfofesor- San-Martini.'............ — ........................

Las primeras óperas de Gluck demostraron sus conocimientos, 
acreditaron sus disposiciones y presagiaron sus futuros triunfos; pero 
aún no se adivinaba el poderoso genio reformista, que es base princi­
pal de su fama y que sólo se reveló después en Londres, donefe, según 
dice uno de sus biógrafos, sus relaciones con el compositor A m e y 
con su mujer, cantante de primer orden, ejercieron en su ánimo feli­
císima inñuencia.

Desde entonces en todas sus obras descubríase el empeño de apar­
tarse de la escuela italiana, «para dedicarse á buscar fa verdad dramá­
tica'», fundando la escuela á que los wagneristas dan hoy el nombre 
de su ídolo, quien con su talento poderoso no hace, sin embargo, más 
que seguir el sistema y perfeccionar la obra de Gluck.

En la carta-dedicatoria de su Alceste, estrenado en 1776, ya este 
maestro explicaba su nuevo procedimiento con estas palabras: «He pro­
curado reducir la música á su verdadera función; la de secundar á la 
poesía para fortalecer la expresión de la frase sin debilitar la acción de 
la obra ni enfriarla con adornos superfluos. Creo que la música debe 
añadir a la.poesía lo que añade á un 
dibujo correcto y  bien compuesto la VáT\
vivacidad de los colores y la combi­
nación feliz de luces y  de sombras, 
que sirven para animar las figuras 
sin alterar los contornos...» «La imi­
tación de la naturaleza— decía Gluck ¡;--
en una carta publicada en El Mer- 
curio— es el objeto que deben 
proponerse las Artes; es el 
que yo procuro realizar. ^
Siempre sencilla y 
natural, tanto como 
me ha sido posible, 
mi músicano tiende
sino á reforzar, por decirlo asi, á dar la mayor 
expresión á la declamación de la poesía; razón 
que me ha hecho no emplear loslrinos, las mo­
dulaciones, los ritornellos ni las cadencias que 
prodigau los italianos.»

El éxito alcanzado por esta reforma, fué in­
menso; pero á la vez que surgieron en París mi­
les de admiradores entusiastas del genio de 
aquel maestro, á quien Burney, pintando «su 
manera» vigorosa con una frase feliz, llama «el 
Miguel Angel de la mú­
sica», también apare- 
cieroo enemigos y  de­
tractores, que para hos­
tilizarlo dedicaron sus 
aplausos y  sus elogios á 
otro músico notable, QI.VCK.—Figura dil cuadro de Hamman «Gluck en el Trianom»
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Wicolás Picdnl, napolitano, quien, á pesar de sn talento indiscutible, 
parecía destinado á andar siempre contra su voluntad, siendo objeto de

r.yahdadesydeluchas,yásalirsiempreenéstasyenddoyquebrantado

Aafoss, compositor, que llegó á ser el Idolo de los romanos; y los par- 

hasta"í «agerar su mérito, llegaron
v l T d t  \  • Éste, des.
pués de una enfermedad producida por aquel disgusto, abandonó á 

 ̂ contrarios de Gluck pusiéronle
renteáéstc, dando ocasión á que se formasen iosdos bandosde gluckis- 

ios Y de ptccinisías, que durante algunos años sostuvieron luchas te­
rribles y personalisimas. AI frente de uno y  de otro partido habla altos 
personajes (,)  y escritores distinguidísimos. Eran jefes de los primeros 
Suard, el abate Arnaud, Coqueau yDu-RolJet; dirigían á los picdnistas 
Marmontel, La Harpe, Ginguené y  D’Alcmberi; pero lo que dió carác- 
er más singular á la contienda fué el tomar 

parieen ella la misma reina Maria Antonieta. 
que había sido discipula y  era partidaria acé­
rrima de Gluck, y  la célebre madama Du Ba- 
rry, segunda favoriu de Luis XV, aquella 
hija de un lacayo y  de una costurera que llegó 
á ser «reina de la mano izquierda», como la 
llama Capefigue, la cual habla hecho ventajosas 
proposiciones á Picclnl para ir á París, y alen­
taba y dirigía á los parciales de éste por amor 
propio y  por el odio profundo que siempre 
tuvo á la petite rousse, como ella llamaba á la 
infortunada esposa de Luis XVI.

^  En 1780 Gluck se marchó á Viena,
. poniendo con su marcha término á la 

guerra musical, in  que habían sido para 
él la mayor parte de los honores. Sie­
te años después, el a5 de Noviembre 
de 1787) niurió rodeado por sus nume­
rosos discípulos, entre los que más se 
distinguieron después Salieri y Mehul, 
y dejando á sus herederos una fortuna 
adquirida por el trabajo constante, y 
que ascendía _á más de 600.000 fran­
cos.

La fecha del 2 ae Julio, que trae i  
la memoria el nacimiento de Gluck, re­
cuerda á la vez el fallecimiento de un 
escritor famosísimo, contemporáneo de 
aquél, que también tuvo sus puntas de 
músico, sus ribetesde compositor y sus

pujos de innovador y de reformista en el ane musical y que también 
fué cruelmente combatido precisamente por los enemigos implacables 
de Gluck.

No es, sm embargo, como músico como logró renombre en vida y 
como después de muerto es más conocido y  admirado Juan Jacobo 
Rousseau, ej célebre autor del Emilio y  del Contrato social; pero como 
en «su Revista y  en esta sección no nos proponemos hacer serios es­
tudios críticos ni graves disquisiciones históricas, sino buscar la parte 
curiosa, amena y anecdótica de los hechos ó de los personajes, en 
ügerisimos apuntes; prescindiendo de lo que Rousseau fué como filó­
sofo, como escritor y  como hombre-en este último concepto dejó 
algo quedesear,— y ateniéndonos á la relación establecida con Gluck, 
por el apuntado sincronismo y  por sus aficiones musicales, sólo da­
remos aquí las brevísimas noticias que el espacio limitado nos con­
siente acerca de Rousseau, músico.

Juan Jacobo, según el parecer de cuantos le trataron de niño y  de 
joven, era una criatura inepta. Le dedicaron al oficio de relojero, que 
ejerció su padre, y Masseron, su maestro, desesperado por su torpe­
za, le despidió ignominiosamente. Algunos años después madama de 
Warens, su protectora, quiso dedicarlo á la carrera eclesiástica, y le hi­
zo entrar en el Seminario de Annecy. Al poco tiempo el rector, le ponía 
en la calle, escribiendo á madama Warens «que aquel mozo no servia

( i )  «A l acabar cada ensayo del Alcesle, dice Féús, algunos’principes y gran­
des señores gluckistas se apresuraban a ofrecer á Gluck el ¿brigo y ü  pelu- 
S i J r V o a * ^ ñ s V y d e  encasquetarse un gorro de dormir para

fe
C/

íUAN JaCOúc hOUSSEAU.— í?etra<o deSiaal.

ni para cora». Sin embargo, del Seminario sacó Rousseau su decidida 
afición á la música, que siempre le dominó, al extremo de dejar en 
alguna ocasión un destino seguro y  lucrativo sólo por consagrarse á 
ella, A los veintiún años puso Academia de música, y logró tener mu­
chos discípulos. Inventó el sistema de sustituir las notas por cifras 
en la escritura musical, y  presentado por Reaumur en la Academia de 
Ciencias, dió noticias de su descubrimiento en la sesión de 22 de Agos­
to de 1742; pero la Academia decidió que «aquel sisfjma, aunque in­
genioso, no era nuevo ni practicable»; decisión que no obstó, para que 
algunos años después fuese aplicado con buen éxito en la enseñanza 
musical. Compuso Le devin du village, ópera que alcanzó brillantisimo 
éxito, y suya partitura aseguraban sus enemigos que habla robado al 
maestro de capilla de la catedral de Annecy, á quien Rousseau acom­
pañaba cuando murió repentinamente en Lyon.Escribió varias obras 
y  folletos sobre asuntos musicales: uno de ellos, su Carta sobre la mú­

sica francesa, puso en peligro su libertad y su 
■ >" - vida. Los cantantes y  los músicos del teatro

de la Opera quemaron á Rousseau en efigie en 
el patio de la Academia Real de Música, á pe- 
sardel éxito duElAdiiñnador, entonces en todo 
su esplendor. Por último, durante muchos años 
ganó el pan copiando música, y el célebre escri­
tor Bernardino de Saint-Pierre, que le visitó en 
Junio de 1772 en su buhardilla de la calle Pla- 
triére, habla de ello en un curiosotrabajo. «Nos 
encontramos— dice— en un pequeño recibimien­
to y  pasamos á una reducida habitación, don­

de J. J. Rousseau estaba senudo, en­
vuelto en un amplio redingot y con un 
gorro blanco en la cabeza, ocupado en 
copiar música. Levantóse con aire son 
ricnte, nos presentó sillas, y volvió en­
seguida á su trabajo, sin dejar por éjJ«> 
de seguir con nosotros la conversación. 
Era delgado y de mediana estatura. 
Uno de sus hombros parecía más alio 
que el otro, fuera efecto de la actitud 
que tomaba en su trabajo; fuera que 
la edad habla deformado su figura, por­
que entonces pasaba ya de los sesenia 
años. En cuanto á lo demás, era muy 
bien proporcionado.. Teníala tez mo­
rena, los pómulos ligeramente sonro­
sados, la boca bonita, la nariz bien he­
cha, la frente alta y redonda y los ojos 
llenos de fuego y de viveza... El orden 

y el arreglo de su habitación, donde también estaba su mujer ocu­
pada en repasar la ropa blanca, ofrecían un conjunto de limpieza, 
de paz y de sencillez que encantaban.»

Rousseau fué cruelmente calumniado en vida y en muerte, aun 
por los mismos que se llamaban sus amigos; pero también tuvo quien 
le elogió y vindicó, como Saint-Pierre y Grétry, y  quien le dispen­
só su protección, como la famosa madama de Pompadour, que en su 
teatro particular de Bella-Vista puso en escena E l Adivinador 
cantando ella misma la parte de Colette. '

Al día siguiente de la representación, madama de Pompadour envió 
cincuenta luises á Rousseau, que le dió las gracias en la siguiente 
carta:

«París p Afargo 1753,
»Señora;

»AI aceptar el presente que me han entregado de parte vuestra 
creo haber manifestado bastante mi gratitud y  mi respeto á la manó 
de que procede; pero aún me atrevo á agregar, por el honor que ha­
béis hecho á mi obra, que de las dos pruebas á que me habéis some- 
üdo, no es por cierto la del interés la más peligrosa.

»Soy con el mayor respeto, etc,»

La ópera de Rousseau fué la última representada en el teatro de 
madama de Pompadour, que ya no agradaba á Luis XV como actriz v 
como cantante, porque al fin el Cristianísimo Monarca se habla cansa­
do de comedias, de bailes y  de «gorgoritos»,

Tsi-lo TÉLLEZ
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ACE unas cuantas tardes me encon* _
tré en la calle del Arenal á mi ami- 
go Felipe Pérez, y me pidió un articulejo 

'Ipara este nuevo periódico.
—¿Sobre qué lo hago?
—Sobre lo primero que te venga á las mientes.
¿Por qué lo primero que poco después me vino 

á las mientes, fué una tiple ligera?
Misterios del corazón y de las mientes.
Pero fiel á mi promesa, me voy al bicho, ó á la 

tiple, brindando por la salud de ustedes.
¿Qué es una tiple ligera? ¿La que pesa poco? ¿La 

que anda de prisa? ¿Es ligera de cascos, ó ligera de 
ropa? No, señor; nada de eso.

La tiple ligera es una joven simpática, fina y 
complaciente. Guapa en ocasiones, y fea las demás. 
Como su inclinación por lo lírico íué siempre tre­
menda, á lo lírico se dedica, bajo la guarda y protec­
ción de su mamá. No la mamá de lo lírico, sino de la
tiple. __ ,

En todos los teatros hay tiples ligeras. Y  todas se
parecen en lo físico y en lo moral.

Son las que no llegan ó las que no suben.
Saben sonreír, mirar al cielo, andar á saltitos y 

representar lo cómico.
Que no les den á ellas romanzas tras­

cendentales, ni dúos con gorgoritos.
\/alses, tangos, couplets, y su baile co­
rrespondiente.

Las hay á docenas. ¡Pobrecitasl
El público las aplaude, eso sí, porque 

lo que el público dice:—¿Qué voy á pedir 
á una tiple ligera?

Y lo que dice también el compositor:
¿Qué voy á escribir para esta tiple?

Por fortuna, hay en España un teatro 
llamado c/í/co—tenemos la exclusiva— 
que protege y ampara á la tiple lige­
ra. En los grandes no podría pros­
perar,

A  veces su ligereza es tan notable, 
que no la oye ni el cuello de su cami­

sa. Abre la boca y echa, no la voz, sino el aliento; 
pero eso es lo de menos. En cambio tocan á bailar, 
y vengan arqueo de brazos y  miraditas dulces y 
movimiento picaresco.

A  veces declama sin sentido, es verdad; pero ella 
no es actriz, porque si fuera actriz, iría al Español— 
no sé á qué, por supuesto.—Pdla es tiple ligera, y no 
hay que darle vueltas.

Su madre lo pregona.
—Si ésta, exclama muchas veces, tuviera voz y su­

piera música, y se dedicase al género serio, claro 
está que valdría un tesoro. Mi hija es tiple ligera, 
hoy por hoy, gracias á Dios, y se la disputan las em­
presas.

La tiple ligera vale muy poco en la escala musi­
cal, pero puede valer mucho en la escala de la vida.

He conocido á varias que sin saber una nota del 
pentagrama, manejaban muy bien la aguja de ma­
rear.

Yo no sé si las tiples ligeras pueden llegar al sol 
apretando mucho; pero me consta que á veces dan 
el si con la mayor facilidad del mundo.

Para ser tiple ligera hace falta ante todo una 
madre. Luego, un autor importante 
que se interese por la coica. Después, 
un director de escena que la proteja. 
Y, por último, un “papel„.

Adviertan ustedes que en la com­
posición de la tiple ligera no entra 
para nada el empresario. Se la dan 
hecha.

El sueldo que aquélla disfruta va­
ría, según las circunstancias. Desde 
cinco pesetas á setenta, y me quedo 
corto.

La tiple que se planta en este últi­
mo precio, tiene concluida su carre­
ra. Existen,*como acabo de indicar, 
tiples ligeras más caras.

Son seres privilegiados que el pú-
m
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blico bonachón 
eleva hasta las 
bambalinas. 
Las doctoras, 
digámoslo así, 
entre la clase.

P a r a  s e r  
doctora se exi­
ge en todos los 
reglam entos 

_ _ _ _ _  y programas 
I u n i v e r s i t a ­

rios, un buen 
palmito. Los 
ojos entran 
por mucho.

El carácter 
de la tiple lige­
ra es celosillo 
de por sí. Mira 
con p r e v en ­
ción á sus cole- 
gas y se consi­
dera superior

á todas por esto, por lo otro y por lo de más allá.
Por un quítame este papel, mueve cualquier “jo- 

llín„, y no hay que tentarle la ropa, porque en segui­
da se siente enferma y revienta á cualquiera.

[ No gusta de repetir mucho en los ensayos.
Oye al autor con uaciencia, y hace después lo'que 

quiere. ’ ' ’
Trabajar, no digamos. En todas sí señor, v  zurra 

que es tard

Sus tipos privilegiados son: chula, señorita, cur­
si, diosa,y ^bigardo». Bigardosignificahombre. Esto 
de cambiar de sexo la seduce.

La tiple ligera viste muy bien, cuando puede.
En sociedad luce unos sombreros que dan la hora
Si la pregunta usted quién fué Taima, no lo sabe 

pero háblele usted de las “mangas de jamón„ y  ven 
usted si es erudita.

En cuestiones de amor es ecléctica. No prefiere 
ningún color. Lo mismo el moreno que el rubio pue­
den, según las circunstancias, tocar la cuerda sen­
sible.

Hay tiples ligeras que se casan. El premio gran­
de. Poquitas veces toca.

La tiple ligera lo es hasta que se muere.
Sin embargo, hay excepciones.

Deja de serlo por exceso de carnes, 
ó por aíonismo completo y abso­
luto de las cuerdas.

En el primer caso, pasa á carac- 
,terística, y en el segundo pasa... 
los grandes apuros.

Podría extenderme mucho 
más—¡ya lo creo! —sobre las ti- 
pies ligeras; pero concluiría por 
hacerme pesado.

Afirmo que las quiero con pa- 
i5ión... y  muerte, y que estoy dis­
puesto á complacerlas.

to  cual que lo haré con mucho 
gusto.

Marian o  P IN A  Y  D O M IN G U EZ

Y

•M
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Don Estanislao 

Garrí gfurrí-^oy, 
se casó en Bilbao 
ya hace un año hoy, 

con doña Isidora 
Gurri gorri-gay, 
que es una señora 
fea si las hay.

Tiene una figura 
tan hombruna y rara, 
que al casarla el cura 
la miró á la cara 

lleno de temores, 
y  exclamó aturdido: 
—¿Cuál de estos señores 
va'á ser el marido?

r .A  V I S T A
Ni una cosa grata 

se ve en su persona; 
es jibosa y chata, 
y es tuerta y pelona;

tiene grandes cejas, 
de varios colores; 
son sus dos orejas 
dos “aventadores,,, 

y dan á las gentes 
sustos soberanos, 
su boca, sus dientes, 
sus pies y sus manos.

Todo el que la encuentra, 
sin pararse pasa, 
y cuando ella entra 
en alguna casa.

i r f  •J-- '
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In o c en cia .— Dibujo de L. Bassini.
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los gatos maúllan; 
los niños se encierran; 
los perros aúllan, 
y todos se aterran.

Si un muchacho brama, 
mortifica ó llora, 
y su madre exclama: 
—[Que vieeene Isidoooora!

ya por de contado 
no se oye ni un grito, 
que, aterrorizado, 
calla el angelito.

En fin, yo. al tratarla, 
porque es’ mi vecina, 
resolví tomarla 
como medicina.

Cuando el hipo siento,
■ae voy*á su casa; 
la miro un momento.,, 
y en seguida pasa.

[Bueno! Pues dichoso 
no hay otro en Bilbao, 
''omo lo es su esposo 
d'-m Estanislao.

que nunca se mueve 
ele iunto á su esposa,
V que hasta se atreve
«i llamarla... “ ¡hermosa!,, 

Fila ya ha cumplido 
más de los cuarenta, 
pero su marido 
no lleva la cuenta;

y con extremado 
cariño que irrita, 
muv amartelado 
la llama... “¡Niñiia!,,

Ella está orgullosa,
V mimar se deia, 
porque más mimosa 
no hay otra pareja;

ni paz más segura, 
ri amor más profundo, 
ni cierta ventura 
más grande en el mundo.

¿Y á qué es tan hermoso 
bienestar debido?...
Pues á que al esposo 
le falta... ¡un sentido!

Si él, sólo un instante, 
la vista cobrara,
V viera delante 
figura tan rara,

el pobre querría 
volver á estar ciego,
V ya nunca habría 
ni amor ni sosiego.

Porque si en Bilbao 
feliz vive hov 
don Estanislao 
Garri-gurri-goy.

es... porque él ignora 
que asustarse hay 
con doña Isidora 
Gurri-gorri-gay.

F elipe  P ír e z  

Y G O N Z Á L E Z .
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•<» barata.
V-w V RATÁNDOSE de L a  G ran  V í a , se puede 
'  I  '  hacer un artículo viable sobre asuntos del 

I  tranvía.
Tienen los franceses un proverbio que 

dice: Lespetits cadeaux entretiennent l ’amitié.
Si la amistad se ha de conservar por medio de 

insignificantes obsequios, bien se puede hacer la 
afirmación de que España es el país más amistoso 
del mundo.

En el tranvía todos somos espléndidos, galantes, 
obsequiosos...

Conozco á muchos que sólo toman asiento en ese
vehículo para tener el gusto 
de pagar el importe del tra­
yecto á las personas cono­
cidas que van dentro.

Hay quien se pone triste, 
melancólico, al ver, desde la 
plataforma, que no transita 
ningún amigo al cual pueda 
pagar los diez céntimos de 
costumbre.

|Es tan grato atisbarporla 
portezuela al cobrador en el momento en que éste 
llega á la persona obsequiada!

B l c o b r a d o r pagado!
E l transeúnte.—\C6mo\ ¿Quién ha sido?
E l cobrador.—A\\i\ aquel caballero ha dado los 

diez céntimos por usted.
E l transeúnte (saludando desde lejos).—¡Muchas 

gracias!
E l obsequioso (con aire de desprendimiento).—No 

hay de qué. . ¿Qué 
tal?

— ¡Bien!
—¿Y en casa?
—Todos buenos.
Muchas veces, 

cuando el tranvía va 
muy lleno, la perso-

Hkl965
VALE (O OENTOS.

<Jaa!quier>SA 
/J?/ «mpleado v ¿ \
f!5 l l ^ lICCl la pre*ec¡ft- /"“ I 
Iv-Xclon de esto ¿ O /  

Billete, '
SSI

na obsequiada no puede llegar á saber quién ha si­
do el dadivoso Creso que se ha tomado la libertad 
de hacerle un adelanto de diez céntimos.

En muchas ocasiones, aunque se le vea, no se le 
conoce.

El obsequiado dice:
—Pues, señor, no caigo.
— ¿Temía usted caerse del tranvía?—le prégunta el 

que va á su lado.
—No, señor; digo que no caigo en la cuenta de 

quién puede ser ese caballero que ha pagado 
por mí.

—Quizá sea el mayor enemigo de
usted.

—¡Caramba! Eso no.
—Vea usted lo que 

pasó á mí una vez: 
seriamente con cierta 
na.—“De usted, le dije, no 
la gloria.—¡Ya tomará usted 
mereplicóconsorna.—¡Jamás!... V 
muerte!,, - Ocho días después re cibí una cart^ 
concebida en estos términos; “Me debe usted die¿' 
céntimos, señor mío. Ayer tuve el gusto de pagar­
le el 'viaje hasta el Hospicio. ¿Y sabe usted lo que 
le dije al cobrador para que supiera por quién pa­
gaba? Pues le señalé á usted de este modo: Aquel

me 
R eñ f 

perso- 
quiero hí 

algo de raí! 
Primero Ta

otL NORTE

0 3 7 4 f eCONSÉRVESE 
3TE BILLETE 

PARA CUANDO SE RECLAME

liios.

señor del rincón, que lleva corbata azul... ¡y,que es 
tan feo!,,

—¡Se batirían ustedes!
—No, señor; eso es lo que él hubiera deseado. Pero 

á mí no me dió la gana. Quise corresponderle, de­
jándole feo.

J a verdad es que se prestan al ridículo en mu­
chas ocasiones las porfías pasajeras que se en­
tablan entre dos) ó más personasjpara pagar el 
tranvía.

Dijérase que es una cuestión de mucha monta. 
La hidalguía, la caballerosidad, el desinterés, ofré­
cense de un modo altamente cómico.

—¡Yo voy á pagar!
No, deje.usted...: ¡si tengo yo suelto!

Ayuntamiento de Madrid



— ¿Qué importa?... lYo he sido primero!
—Cobrador, no lo tome usted.
—Hombre... ¡por Dios!
—Permítame usted.
—Digo que no... ¡Déjelo para otro día!
—Vaya, pues... ¡muchas gracias!
—No hay de qué... (A l  cabo de un rato.) Tome us* 

ted el billete para mostrarlo al revisor,porque sue­
len pedirlo en esta línea.

—Esuna línea de conducta queme parece muy 
molesta.

Los dos viajeros, que^casi se han peleado para ob-

üg 8746
TBB

r m m s  u ra co .
LIMITED; 

CASTELLANA 6
ai?ón&OMO.

VALE 10 GENIOS.

tuamente con 
tidad de diez 
llevan su ab- 
uno para con 
de una perra

del tranvía son 
deaux de que 
franceses. 
decortesía,ese 
prendimiento, 
de pábulo á la

sequiarse mu- 
la enorme can- 
céntimos , no 
negación el 
elotro más allá 
grande.

Los billetes 
los petits ca 
hablan los

Ese prurito 
alarde de des­
suelen servir
vanidad y á la jactancia de algunos.

Conozco yo á cierto individuo que acostumbra 
darse el placer de pagar el tranvía á los personajes 
más notables en política, ciencias y literatura.

—Mire usted, dice al cobrador, estos diez cénti­
mos para D. Ramón de Campoamor, aquel caballe 
ro del pelo blanco que va el primero á la derecha.

Los que oyen aquello miran al obsequiante, dicien­
do para sí:

—¡Este será, de fijo, algún poeta!
Y  no es más que un pelafustán ridículo y vanido 

so, que se apea á tiempo para'evitar que el bueno de 
D. Ramón diga:

—¡Si yo no conozco á ese caballero!
Suele ocurrir que, á pesar de ser indiscretamente 

obsequiados en el tranvía, tienen que pagar los fa­
vorecidos un suplemento de viaje.
• J^igúrense, por ejemplo, que al ir desde la Puerta 
del Sol ai cocherón de la calle de Serrano, una de 
esas personas de la urbanidad barata entrega por

ustedes los diez céntimos, que sólo dan opción á 
una parte del trayecto. En la calle de Coya cesa la 
eficacia del obsequio. Desde allí hasta el final del 
viaje, el amigo ya no es amigo. ¡La generosidad 
tiene sus límites!

Yo retiraría el dictado de cursi á esa costumbre 
nuestra, si se me probare que la galantería obligaba 
á obsequiar al conocido en cualquier parte donde 
se le encontrara.

En la Administración del ferrocarril del Norte, 
verbigracia:

—¡Hola, amigo! ¿dónde va usted?
—A  San Sebastián.
— Pues vamos juntos una parte del camino, por­

que yo me dirijo á Segovia.
—¡Cuánto me alegro! Voy á pagar por u^ted.
— De ningún modo.
—¡Ya está! ¡Ea! Tome usted su billete.
O en un restaurant:
—¡Camarero! ¡La cuental
—No debe usted nada, señorito. Ha pagado por 

..sted ese caballero que aca­
ba de marcharse y que le ha 
saludado antes.

Los obsequios en el tranvía 
le humillan á uno. Obligan al 
transeúnte á llevar de me­
moria la cuenta corriente de 
los céntimos recibidos.

¡No es cosa de pasar por 
un gorrón ó por un avaro!

Hay que decir:—Fulano me 
pagó ayer el tranvía; hoy de­
bo yo p.agárselo á él.

Y  los apuros son si Fulano va con señoras.
—¿Pagaré por él solo?... ¿Pagaré por todos? ¿Co­

meteré alguna imprudencia?
¡Nada!... Me rebelo contra esta costumbre.
Y  sólo la podré aceptar el día en que mi casero 

me entregue el recibo de la mensualidad corrieote, 
diciéndome:

— ¡Está pagado! Lo ha satisfecho por usted ese 
caballero del tranvía.

Pedro B O F IL L .
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L A  R ECIÉN  C A S A D A

MONOLOGÜITO
No tengo sueño esta noche. 

¡Cosa más particular!
Se ha dormido antes que yo 
por primera tcz Pascual.

¡Claro! Estarla rendido.
No hemos cesado de andar. 
En estos viajes de novios 
se hace vida de azacán.

¡Esposo del alma mlal 
[Dormido, qué guapo está! 
Contemplándole amorosa 
quiero su sueño velar.

¡Cuánto gozo asi, mirándo't,, 
viendo su serena faz, 
y esos bigotes tan rubios, 
y esos labios de coral!

Pichoncito de mi vida, 
hoy no te despertarás; 
duerme tranquilo, que bien 
necesitas descansar.

Desde el día de la boda, 
y iiacc dos semanas ya,

no hemos parado un momento: 
¡es una barbaridad!

De un tirón, desde Madrid 
fuimos á San Sebastián, 
luego á París, á Bruselas, 

no sé á cuántos sitios más

y ayer vinimos á Holanda 
y estamos en Amsterdam, 
adonde hoy hemos llegado 
ton toda felicidad;

pero sin fuerzas, rendidos, 
.nuertos de tanto viajar 
y de andar rodando siempre 
de la fonda al restaurant.

Me ha desvelado el café, 
quiero dormir, pero ¡quiá!
Voy á pasarme la noche 
contemptlando á mi Pascual.

;Qué bien duerme. ¡Pobreciio! 
¡Cómo me gusta escuchar 
su respiración tan dulce 
y  tan suave y tan igual!..

/ '

-¿A

.•‘.i?
Ar-;-

R1
.r

fSiuna un ronquido tremendo, 
La esposa se echa hacia atrás.*
— ¡Jesús! ¡Qué susto me ha dado! 
|Ay! Ya cesó. ¿Qué'tendrá?

■’ i' -“ -I .y
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Tal vez una pesadilla, 
acaso se encuentre mal...
Yo estaba per despertarle... 
jSería una crueldad!

¿Otra vez? [Oh! [Qué rugido! 
Parece que se va á ahogar... 
[Pascual! ¡Monín!— Yaha callado, 
ya respira natural.

Me he llevado un susto horrible. 
¡A-y Dios, que vuelve á empezar! 
¿Tendrá malo el corazón? 

ver si observo... tic-tac...

•'■ 1

No, lo tiene muy tranquilo; 
es su latido normal.
¿Por qué roncará de un modo 
tan estrepitoso y tan?..

¿Lo hará asi todas las noches? 
[Serla una atrocidad!
Como antes que él me]he dormido 
siempre, no pude observar...

[Ay, ya vuelve con más fuerzal 
[Sopla como un huracán!
[Y se sonríe! No hay duda, 
no es que’ sienta novedad.

[Ronca porque., jporque ronca) 
¿Quién lo había de pensar?
Una persona tan ñna, 
qurjbaila tan bien el vals...

[Oh! Si él pudiera escucharse, 
tengo la seguridad 
de que le daba vergüenza 
este modo de roncar,

¿Por qué no me lo habrá dicho? 
Acaso no lo sabrá.
Ahora rechina los dientes, 
suspira y vuelve á soplar.

¡Gruñe, canta, chilla, bufa! 
[Virgen de la Soledad!
¡Ay, qué desdicha! Mañana 
se lo escribo á mí mamá.

No, no; más vale ocultarlo, 
porque de él se burlarán; 
mi desgracia, por desgracia, 
no t'ene remedio ya.

} •

I

7
Y ahora me ocurre... ¡Dios mlol 

esto lo debí esperar.
¡No ha de roncar, si es navarro 
y nacido en el Roncal!

Migu el  R A M O S C A R R IÓ N .

. llusti-aciones de D . A. Perea.
U
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Horrores
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Y  ÉASE “errores, ó “erratas„- ,
I -  lOué caiistas! ¡Qué correctores!
| j  iCuántas veces he oído y aun he proferido 

estas acusaciones!
J  ¡Y cuán justamente pudieran los acusados 
replicar:—¡Qué calígrafos! ¡Qué escribidores!

Horque con las erratas, ó con algunas erratas, 
suele ocurrir lo que con el servicio de correos, en 
ocasiones.

El individuo que no tiene gana de escribir á olro 
ó de pagar á un acreedor residente en otro pueblo, 
el novio á la novia y el marido á su mujer, aseguran 
que han escrito durante su ausencia y que se habrán 
perdido solas todas las cartas que escribieron.

V á las veces suele ser cierto; pero otras veces no. 
En la Administración central de Correos de­

positan varios animales cartas con sobres co­
mo éste; ^

“Sr. D. Juan J. J., provincia de Cádiz 
O como estos otros:
“N. N., provincia de Calatayud.,,
“Roque Pérez. Donde se halle.„
—Vengo á denunciar un abuso en 

el periódico—me decía uno, al pa­
recer persona.

El me diio que iba á la redac­
ción para “anunciar, un abu­
so; pero se sobrentendíaque 
á “denunciarle,.

—¿Cuándo va á ser eso? — 
le pregunté.

—Ya ha sido.
— ¡Pues vava un anuncio! i 
—Acabo de enviar á mi

chico, que está en Barcelo­
na estudiando, porque allí 
tiene un tío empleado que 
es su padrino y le aniere mu­
cho, cinco duros en billetes.

— ¿En billetes de la lotería, ó de 
teatro?

—En un billete del Banco.
—¿Y acaba usted de enviarle ahora 

mismo? ¿Ha sido laborioso el envío?
Quiero decir que si ha tardado usted mu­
chos días en la operación.

—A mí no me han operado, eaballero.
— Digo en el envío del billete.
—Van diez días desde que le remití, y el chico

me telegrafía que no le ha recibido. .
— ¿Y cómo sabía el chico que usted se le enviaba t 
—Porque le telegrafié y porque me había pedido

por carta veinticinco pesetas para obsequiar á su 
tío en el día de su Santo.

—¿Y usted está seguro de habérselas remitido?  ̂
—¡Tan seguro! En elsobrescrito le puse: “A  Vnrts- 

ío, estudiante.,, Y  nada más; me parece que como 
en Correos no sean muy brutos, bien claro está. 

—¡Claro! ¿Quién no conoce á Vavisto?
En las cajas ocurre lo mismo. _
¡Cuántas cu.nrtillas envía Varisto!
¡Y  cuántos Varistos hay en el ramo de escribido­

res por afición y sin principios!
En varios pei'iódicos hay colaboradores y  cola- 

borradores.
Los primeros, de pago ó de lujo, conforme á su po­

sición social. ,
Los cola-borradores son siempre gratuitos y mo­

lestos, “á la par.„
Aprovechan todas las coyunturas para manuscri­

bir algún trabajito con destino á la prensa.
Por ellos se ha dicho sin duda lo de “hacer gemir 

á las prensas,, y aun llorar á gritos.
-T ra igo  á usted este articulillo de oportunidad. 
—¡Hombre!

—Ya sabe usted que en la calle del Tribulete en­
contraron ayer á un hombre fiambre. Es decir, 
muerto, pero con antigüedad en el grado de cadáver.

— Sí, señor.
—De las pesquisas practicadas por la policía “re­

sultó, que el dif unto había libado el nombre de Clau­
dio Pelegrín. Esto me sugirió el pensamiento de es­
cribir esta anécdota de Appio Claudio. Es muv inte­
resante.

— Y del momento.
—Lo he extractado del...
—Sí: ¿del Museo de las fam ilias?
—No; del Cesar Cantó y de Buffon y de Zola... 
—¡Triple extracto!
— Si el colaborrador es persona insignificante, con 
no publicar el trabajito^ en paz.

Si es de compromiso el colaborrador, no hay 
más que hacer sino corregir las cuartillas, ó lo 

que es igual, corregir el pensamiento y la 
forma y la “sinortograffa„.

^Porque esto no huelga, por más de que, 
como me decía uno de esos,, las faltas de 

ortografía no salen en el impreso.
—Asíes—añadíacon entonación de 
genio desordenado—que, á lo me­

jor, escribo “onvre y iiebo y Ge- 
rita matador de toros.,

— No diga usted “á lomejor„,
sino “á lo peor..

Se escribe el artículo de 
nuevo y se publica.

—Está bien, dice el autor 
cuando le ve impreso; pero 
tiene muchas erratas.

—Sí; es que hay un co­
rrector que sabe gramática 

y se empeña en corregir to­
das las bellezas de estilo, como 

las de usted.
— ¡Pues es una gracia! 

—Nosotros lo atribuimos á envi­
dia; porque cuando tropieza con un 

artículo de un buen escritor, como us­
ted. es cuando más se ensaña.
Otros autores ni siquiera lo notan. 

Llegan á creer que han escrito lo publi­
cado tal y como está.
Alguna vez, en las horas de insomnio que afli­

gen á los poetas y á los colaborradores de la
prensa, repasando en su memoria el articulito 

que ha visto la luz, se dice el engañado padre:
-  ¿Cómo se me ocurriría á mí aquella palabra que 

no es de mi repertorio? ¿Y aquella otra? “¡MarasmoI„ 
No la conocía siquiera. Morisma sí, y Marrano y Ma­
risco, pero “Marasmo^... Jamás.

Se ha dado el caso de llevar al director de un pe­
riódico un articulito"referente á la península’de los 
Balkanes.

Un estudio, parte tomado del natural, ó sea de un 
libro histórico, v parte de inventiva lamentable.

Como no podía desairar el director al voluntario 
periodista, rehizo el trabajo y le publicó, por supues­
to con la firma, que es lo que interesa á \os‘colabo- 
rradores. La firma del autor.

—¿Pero qué imprenta es esa? preguntaba indigna­
do el escribidor.

—¿Qué? ¿Ha encontrado usted alguna errata? le 
preguntó el director del periódico.

-¿Qué alguna? ¡Si yo escribí un estudio de los 
Balkanes y ha salido uaartículo proponiendo al mi­
nistro de Hacienda un impuesto sobre puertas y 
balcones!

El director le recordó el fenómeno del loro de Ge- 
deón, que empezó á vivir de loro y acabó de gato.

Edüa&do de p a l a c i o

1 2
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Medio Madrid se dispone á marcharse con la música á otra parte- 
disposición music Jque se explica por el tiempo que hace, que es un 
«tiempo de raarchi » ^

Para las mujeres y para las hijas que han triunfado de Ja resisten­
cia de lo» mandos y  de lo» padres, es un tiempo de marcha triunfa!

Para los padres y para los maridos que ren perecer sus «recursos, 
inte los «recurso» femeninos,, es un tiempo de marcha fúnebre.

♦• »
En esta época del año, en que d  calor es riguroso, los viajes son 

también de rigor.

La estación de verano lleva forzosamente á 
la estación del Norte.

Pero si los vUjes se imponen, -la música se 
impone con eilos.

Las chicharras, esas tiples silvestres, y los 
grillos, esos maestros cantores de negro casa- 

^  cón, chillan que se las pelan.
Bl viajar ahora..es de «buen tono.»
Los que van á viajar andan tomando «no­

tas;» y SI el viaje es por mar, ya están pensan­
do en las «escaJas»_que tendrán que hacer.

El sol pica de un modo irresistible, y nadie 
«puede verlo,»_.

Hacen bien; el sol de Julio es un sol feo.

Í Z l o Z '  conquistados en temporadas

AI salir hace pocas noches del teatro, me decía 
un amigo muy formalmente:

— La compañía no me disgusta en general, y me 
gusta en cornetas; pero en este teatro y  en esta 
temporada, siempre echaré de menos un actor 
irreemplazable

Para poder contrarrestar en Madrid el calor de 
Julio, nada ha habido ni habrá lan á propósito 
como la frescura de Julio... Ruiz.

Pero Julio Ruiz está en Buenos Aires, donde
según parece, le soplan aires buenos. Ha habido
qaien ha dicho que Julio pensaba «meterse fraile»
y quien ha asegurado que pensaba tomar cana de
naturaleza en la República Argentina. Pero Julio
ha desmentido el primer rumor, y yo nuerfn «n
gundo, que lo que Julio ha tratado de «Ltural 
blica, es su voz. «naturalizar» en aquella repú-

De modo que cuando-.vuelva á Esoaña 
que traerá una voz... a , ^  ® ^nmos á conocerlo, por-

Ai X recuerdo de Rui2 me trae á la m
Algunas jóvenes, al influjo de ese sol abrasador, se suben de punto estatua, sin ser la del ComendaLr “ 7 °"'^ ^
an un sí más abrasador todavía. Este si ha sido el principio de «¡8° de la magnifica estatua de d.X™ J  7   ̂ decii

' — •“ •'““ «‘ t ac suoen ue punto
y  dan un sí más abrasador todavía. Este si ha sido el principio de 
unas cuantas/ug-ns que han tenido gran resonancia.

Por singular contraste, siendo el sí la mejor nota de la escala las 
muchachas que dan aquel sí para fugarse, «con escala» ó sin ella re­
sultan muchachas de «mala nota.» ’

«
«- *■

Como es natural, los parientes de las jóvenes fu^arfa  ̂ k 
í l  grito en el délo, las autoridades han tomado sus Presto
medidas, las doncellas y  los criados cómplices han 
«cantado de plano», y  los enamorados, interrumpí- 
dos en el «alegretto» de su dúo, han tenido que 
volver «cantando bajito» y con acompañamiento 
de la Guardia ciril.

Una respetable ciudadana que en su j'uventud 
#e fugó tres veces, ha hecho una observación cu­
riosa, que pongo en conocimiento de las chicas 
vehementes para que reflexionen antes de dar 
aquel paso,,, á dos.

Los amores de los que se fugan suelen durar 
poco. Son amores/«gace».

La señal, ó, mejor dicho, el «toque de 
marcha» para el veraneo parece que ha ve­
nido á darlo la banda de cornetas de Cere­
ceda, que ha comenzado su temporada en 
el Principe Alfonso, con una obra de in- 
discutíble oportunidad en el verano: El 
tfialeco blanco.

El público aplaudió con caler—-es na- DOSa MARIA CR.STIM* DB BORBÓM

algo de la magnifica estatua de doña María 7r7  ‘^ "7  ^
frente al Casón han levantado, y  que fué de7  h
próximo pasado domingo. cubierta por el Rey, el

Es un raonuinento:senciIJo y admirable an. 
el «lento ,  la habilidad del no.ab¡Ila¡„„ ¡ I , , »  '  D Ma“ "  
mure, y el saber y la maestría del excelenr,. ,  
que ha.trazado y hecho d  pedestal. ^quitecto Sr. Aguado,

con motivo de este monumento, los diarios han

■ raí y  l . V I r ? ' ’*” ’ ’ '“ I-'-7 Artes, á que era muy aficionada espc-

^77 ?pintando algunos cuadros muy dignos de aprecio

dc\7abant' ^y  de recuerdo. Jas cuales en las ins‘ 
cnpciones del monumento están concisa y  oportu-

‘íc música,
^ecreto de amnistía, Ministerio de Fomento Esta 

C , y 0̂ e l „ T «  
de Vergara, Universidades del Reino, títu­
los son que dan firmeza al pedestal y que
justifican la estatua.

»*•
Tardío é incomp]eto:resultaría nuestro 

trabajo, siendo extracto 6 repetición de lo 
ya dicho. Preferible nos parece recordar 
con este motivo alguna curiosa anécdota 

su vida, y acaso ninguna más intere­
sante que la de su matrimonio moi^anátieo 
con D. Agustín Fernando Muñoz, después

Ayuntamiento de Madrid
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duque de Rlán»afes, celebrado secretamente en Madrid, á los tres me­
ses de muerto su primer marido, regularizado can-Snicamente por Su 
Santidad en 1841, «descubierto» por Espartero en las Cortes para 
quitarle la Regencia, autorizado por Isabel II, en Real decreto de 11 
de Octubre de 1844 y de nuevo bendecido, ya públicamente, por la 
Iglesia á los dos dias de firmado dicho Real decreto.

Un biógrafo de la Reina Gobernadora cuenta lo sucedido en estos 
términos: «Amaba con pasión á un ¡oven guardia de Corps, llamado 
D. Fernando Muñoz, pero la diferencia de esferas y de categorías era 
un obstáculo algo difícil de vencer; mas la Reina, resuelta á tomar la 
iniciativa en tan delicado asunto, dispuso un viaje 
al intento al Real Sitio de Quitapesares, posesión 
deliciosa á ocho leguas distante de la capital. El 
17 de Diciembre de 1833 fué el dia en que C r is t i- 

SA se decidid á'emprender su viaje. El temporal 
era erado é interfso; la temperatura muy elevada; .
las nieves y  hielos hablan puesto casi impractica­
ble el camino; pero nada de esto bastó á arredrar 
á la Reina; propúsose desafiar los desencadenados 
elementos, y partió en la madrugada del 17. La 
causa de este tenaz arrojo consistía en que el gar­
zón D . Fernando Muñoz se hallaba aquella semana 
de servicio, y no quería C r is t in a  desaprovechar 
ocasión tan favorable. Constituían la comitiva de 
esta señora en tan atrevida expedición el Ayu­
dante general de guardias Palafox, el gentilhomb/e 
Carbonell y el garzón D. Fernando Muñoz. Las 
nieves, profusamente acumuladas en el puerto de 
Guadarrama, obstruían el camino y dificultaban 
el tránsito; pero la Reina, con un valor ejemplar, 
superior al de su sexo y del que hasta 
entonces no había dado prueba alguna os­
tensible, mandó avanzar. Acatáronse sin 
demora sus órdenes; mas á no ser por ê
■ choque del regio carruaje con unas carre- "'/'.•hwi'
tas de madera interpuestas en el camino, 
se habría aquél derrumbado, con grave 'C
riesgo de la Regente y de los que la acom- 
pañaban. Este peligro obligó á la ilustre 
viajera á suspender su marcha; sin embar- ^
go, no desistió; mandó poner expedito e] 
camino en la urde y noche del 17, y el 18, 
atravesando el puerto, llegó á Quitapesares.

»En la quinta le fué ya fM #^'

entre la Reina viuda de las Sspaáas y  el gentilhombre b . Fernando 
Muñoz.»

iJOña María Cristina de Borbón, cuarta mujer de Fernando VII, era 
hija de Francisco I, rey de las Dos Sicilias, y  de su segunda mujer 
María Isabel, infanta de España, hija de Carlos IV.

Nació en Palermo el 27 de Abril de 1806.— Murió en el Havre el 
22 de Agosto de 1878.

Con motivo de su fallecimiento, el ilustrado escritor D. José Fer­
nández Bremón hizo un notable artículo, que ter­
minaba con estas palabras: «No necesita doña Ma­
ría Cristina de Borbón un gran epiufio para atraer 
la atención hacia su sepulcro: su nombre, inscrito 
en una losa, es una crónico.»

f

}

Zíva.'M

fácil á C r is t in a  dar cum­
plida cima á sus proyec­
tos, Aquí la viuda de Fer­
nando dispuso hábilmente 
un paseo, y  aprovechándo­
se de la ausencia motivada 
del ayudante Arteaga, tuvo 
con Muñoz una conferen­
cia amorosa. Desde enton­
ces cambió de faz la for - 
tuna d$l venturoso Muñoz; 
prodigáronle títulos, hono­
res y riquezas, y á la in­
vestidura y carácter de gen­
tilhombre, agregó el tren y 
ostentación que parecía re­
clamar su nuevo rango. No 
subsistieron, sin embargo, ( 
estas relaciones amorosas, 
con mengua de la moral 
privada; severa Cr is t in a  | 

con sus propios sentimien- /I 
tos en esta parte, quiso que 
la religión viniera á sancio­
narlos, y  á las siete de la 
mañana del día 28 de Di­
ciembre de 1833 se verificó 

el matrimonia morganático

(

_—

Mi|. •1

m <\
Í I ^ 0 - ? C  * « f

ESTATUA DE LA REINA GOBERNADORA DOÑA UARIA CRISTINA DE BORBÓN

Apuntt i t  nuestro colaborador qrllsUco D, F . Escudé,

IS

El afán que se ha despertado hace algunos años 
por levantar monumentos y erigir estatuas que 
perpetúen el recuerdo de nuestras glorias nacio­
nales, y sirvan para que el pueblo aprenda los 
hechos y los nombres que ilustran y enaltecen 
á España, es un afán loable, y seria verdadera­
mente sensible que pasara, ó se amortiguara antes 
de rendir aquel tributo de merecida veneración á 
muchos ilustres hijos de Madrid, á los que, por lo 
visto, no ha llegado todavia la ocasión.

Quintana, Moratln, Claudio Coello, Tirso de Mo­
lina, Moreto... ¡Quevedol y otros muchos, no tie­
nen estatua en esta villa y corte, que se honra 

contándolos entre sus precia, os hijos,
Sálvese pronto esta incomprensible omi­

sión, y repárase esta vergonzosa injusticia, 
aun cuando sea aumentando el número de 
los santi boniti barati de la plaza de la Ci­
beles.

Para term inar.

En las calles, en los paseos, en las casas, 
en los cafés, en los periódicos y ¿qué mási* 
hasta en el Senado y en el Congreso, se 
sigue hablando de la. Bella Chiquita.

Probable, mejor dicho, seguramente, sin 
la extremada oficiosidad y el exagerado ar­
dimiento de los poco prudentes paladines 
de doña Moralidad del Toboso, á estas ho­
ras nadie se acordarla de aquella bailarina 
de Circo, ni de su danza, y no habrían al­
canzado la escandalosa celebridad que no 
merecen, que ellos les han dado y que sin 
ellos no hubieran conseguido.

Cualquiera creería  que esos buenos se­

ñores, que son tan aficionados á  andar 

en ju icios, no tienen m uy segu­

ro el suyo propio.

Anoche decía un sujeto ha­
blando de este asunto:

— Yo no he visto á esa baila­
rina, ni he visto esa danza; pero 
deben ser «terribles» cuando 
han logrado hacer impresión 
basta en ios Cuerpos... Colegis- 
ladores.

Y otro agregaba:
— Yotampoco he visto ladáo* 

za ni la danzante; pero asegu - 
rando los neo-moralizadores 
que esas cosas no deben verse, 
por caprichos de la casualidad, 
hasta el juicio ha correspondido 
al juzgado de Buenavista,

\

rA
1
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¡Dos DE julio! En este dia, 
que 6B de su vida el primero, 
la Revista LA  ORAN VIA, 
con entusiasmo sincero,

con satisfacción inmensa 
y  con afecto leal, 
saluda á toda la prensa 
extranjera y  nacional.

Siempre humilde ha de vivir, 
como humilde es al nacer; 
con nadie ha de competir, 
de todos ha de aprender

Así, pretendiendo ir lejos, 
por buenos y  honrados modos, 
á todos pide consejos 
y  brinda amistad ó todos.

No habiendo recibido el grabado en ma* 
dera que encargamos á París, de la portada 
del periódico, dibujada p-~>r los excelentes 
artistas D. Cecilio Plá y D. José Arija, da­
mos un fotograbado de aquel dibujo, 
para que sirva de portada provisional.

La Empresa de L a  G r a n  V ía tiene hecho 
un contrato con los señores Hauser y Me- 
net, editores de La España Ilustrada, para 
el derecho de reproducción de las magni­
ficas fototipias que forman aquella obra, 
en las columnas de esta Kevista,

K s c e p í i c i s m o .

/

yr

w

Cuando el viaje disponía, 
fué á ver Inés don Gai-par; 
li una silla libre babia, 

y sobre un mundo aquel dfa 
se tuvo al fin que sentar.

Desde entonces con frecuencia, 
dando un suspiro profundo 
dice esta grave sentencia:
¡Se.está muy mal en el mundo!
IlYo ¡o sé por experienciall

T. Pnz

La condesa üe... es una ja­
mona muy bien conservada.

—Yo debo este beneficio—de­
cía ayer—á mi frialdad  para 
recibir á los apasionados, y á mi 
frescura para despedir á los 
impertinentes.—Nada conserva 
mejor que el frío y el hielo.

. ' vi

/w>'

■ A

E l  r i c o  y  e l  sa h io »
Un siglo hará murióse un tío opulento, 

lo enterraron, y  ¡abur! se acabó el cuento 
De gusanos plagóse el cuerpo frío, 
y  ya nadie se acuerda de aquel tío.

En la siguiente aurora 
é"un pobre sabio le llegó la hora, 
y del gusano vil tampoco libra, 
que el cuerpo le devora fibra á fibra. 
Quieren roer su nombre... ¡Intentos vanos! 
¡La gloria no la comen los gusanosi

V e n t u r a  R . A g u il e r a .

Hijritfe de fainíliíi.
diAlogo

—¡Qué corrupción la de estos 
tiempos, don Casto!

—¡Qué inmoralidad la de esta 
época, señor don^FuroI 
^  -  Anatolio, el joven Anatolio, 
se ha fugado al extranjero con 
una bailarina, abandonando á 
su adorable esposa.

-iPpbre mujerl ¡Qué desdi­
cha! Si ahora Dios le da hijos, 
los pobrecitos ya no tendrán 
padre.

Pepe tiene un tío muy rico, y 
el tío de Pepe padece una enfer­
medad muy grave.

-Quiero verle, doctor—dice 
Pepe, que acaba de llegar del 
tren ;-he hecho el viaje sólo 
para verle.

— ¡Imposible, caballero!—con­
testa el médico.- La emoción 
más leve podría costarle la vida.

— ¡Ah, doctor! — exclama el 
acongojado sobrino.—L1 cariño 
que le tengo es tan grande, que 
quiero verle ... cueste lo que 
cueste.

&BAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DB

© A S I P A ®  A B A T I
C'si»«llnne!i, 10.

yéiut «I aaune/o dt la Itretra plana d» (a euhterla.

BERECUOt RBSXRTABOB

C h a r a d a .
Con la prima-segunda se hace ¡puní 

Para prima-segunda se hace pan.
Si estás al dos-primera el todo pon, 
ó por prima-primera te tendrán. *

A . R.

iñ

)]
icl

TRIANGULO

Sustituir los puntos por letras,'combina­
das de modo que horizontal y  verticalmente 
pueda leerse, siguiendo las líneas de arriba 
abajo ó de izquierda á derecha:

En la primera, un nombre de varón; en 
la segunda, un número; en la tres, loque 
forma en las casas el tejado; en la siguien­
te, un nombre de mujer; en la quinta, una 
nota, y en la sexta, letra, que es nombre y 
número á la vez.

A. R.

E n if fx n a  h i s t ó r i c o .
Pasé en poquísimos días, 

pues apenas fueron ocho, 
de la barca á la tribuna, 
y  de la tribuna al trono; 
del trono á la calle, siendo 
perseguido como loco, 
y asesinado y llevado 
á un muladar asqueroso, 
y para remate, luego 
divinizado por todos.

A. Ronaíouez

Jeroglífico.

Todas las soluciones en el número próximo.

\

E. Imprsgw—San tf«mMegjld«, 3*, Madrid,
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Gran Vía
R E V I S T A  S E M A N A L  I L U S T R A D A

DIRIGIDA POR 
r .

DON FELIPE PEBE« Y GONZALEZ
co n  l a  co lab o n ac io n  de lo s  m e jo íe s  c s c r i lc íe s  y  a u l is la s .

OIlGIEk^: Fuencarral, 19 y S i , praí. izqda., MAdRID

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS

/•i’cr«o« fie

semestre, G pese tas ; año. 1 O. 
Prov iueiasrs .’jweStrc, T  pese tas ; año, I  2 .  
U H eam ar  y E x t ra n je ro :  semestre, K »  pesetas ;

año. i r s o .

¡ * u h Io»  etc i tu s c r fp e ’ ieiit.

E n  las  ofic inas ilc este periód ico ,
y  en las principales librerías y  centros ds suscripci'in 

de  E spañ a , U lt ra m a r  y E x t ra n je ro .

Número suelto: 20 CÉNTIMOS en toda España.— Número atrasado: 30 CÉNTIMOS.
Las suscripciones comenzarán con el primer número de cada mes y no se harán por menos do un semestre.
El pago de las suscripciones para provincias, Ultramar y  Extranjero, puede hacerse en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, 

en carta certificada, con expresión clara y detallada dcl nombre del suscriptor, pueblo y  domicilio.
No se servirá ninguna suscripción cuyo importe no se haya recibido en ia Administración de esta Revista.
Toda persona que se suscriba desde el primer número, tcndrá,dcrecho á que se le envié el periódico, durante la temporada de baños, á la 

población que designe, sin aumento en el precio, cuidand^ ^^vls^  oportunamente la fecha de su regreso 'ó su traslación de un punto d otro.

, l

A  L O S  S E Ñ O R E S  A N U N C IA N T E S
L a  G r a n  V j’a adm ite anuncios para la cubierta, en cada una de cuyas planas irán, siempre que algún anuncio no la  ocupe por com pleto, 

dibujos, caricaturas, jeroglíficos, e tc ., á  im itación de lo que hacen L’Illustration, de París, Fliegende Blatter, de Berlín , y  otros periódicos, que 

de este modo ofrecen a l público m ayor suma de trabajos, y  á los señores anunciantes la garantía de que las planas de anuncios han de tener 

alicientes para ser vistas y  conservadas.

Los precios de los anuncios son: 40 cuntimos la linca dcl cuerpo 7, en columna de cinco centímetros de ancho. Si las inserciones son más 
de cuatro y consecutivas, se hacen los descuentos siguientes: de 4 á 10 inserciones, el 10 por too; de :i á i 5, el i 5; de ;0 á 2b, el 20, yd c 26 en 
adelante, el 25.

Los anuncios que ocupen plana completa ó más de una plana, á precios convencionales.
El pago de los anuncios so hará anticipado ó por meses vencidos; en este caso, presentando buenas referencias en Madrid.
Toda la correspondencia administrativa y giros, deberán venir á nombre del Administrador de la Revista La G ran  V ía.

m vm ñ d
Ks

-4S)

3-

■á>

1 0  S a p e l l m ^ e s  1 0  M íA ]

CASCOS, AR3ÍA1)URAS, CINTAS, PLUMAS, 
ñores y adornos.

K x p o íia c i5 n  á  p n o v in c ia s  y a l  cxlnanjenc Último figurín.
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ÜÜLTIMO INVENTO FOTOGRAFICO!!
L a  m e jo r  c á m a r a  in s t a n tá n e a

d e  m a n o , 9 X  12.

Le PliotospLéreI
l'iiico dopositorio en España:

G A R L O S  S A L V I
M A D R ID .—17 E sp o z  y M ina 17.—M A D RID

¡SEÑORAS! CORSES
elegantes, modelos do Paris, .-asa acreditada oii medidas, formas espceiaics,

única en corsés de lujo.

l i A  l l l l l i l .  — 3 9  ̂ P r í i K C l p c ^  9 9 .

P R l l ü A  CASA Y MAS IMPOIÍTAMTE DE VELOCIPEDOS EN ESPASA
Ú n i c a  q u e  p r e s e n t a  m á s  d e  c i e n  m o d e l o s  d i f e r e n t e s ,  

p r o v i s t o s  d e  g o m a  h .u e c a  y  n e u m á t i c o s  DUNLOP, SEDDON, CLINCHER, e t c .

-.-y.-

G ia a  s n r tiio  p a r a  p ifie s  i e  cn atro  afios eii a íB la n tí,
AGGmonm DE TODAS GLASES

SK  R E M IT E  G R A T I S  E L  N U E V O  C A T A L O G O

A lm acén  y depósito :

Paseo do Recolólos, 14
M A D R I D

31^ - A . J B ' A ^ V O j e ^ X ' T T A .
Agua higiénica para teñir et c a b s l i .o  y  la b a r b a  la mejor 
y  más barata, sin nitrato de plata; destinando looo pese­
tas al que demuestre lo contrario. No mancha la piel ni la 
ropa. Usase con la mano ó eaponjita. Frasco, 3'so ptas. M. 
Macián, Caballero de Gracia, 30 y  32, entresuelo, Madrid 
y  principales perfumerías.— Expoicnción d provincias.

PAHA PUBLICIDAD COMBINADA
en los teatros de

A F O L O
M A R T IN

Y  R O M E A

ANUñ'CIAOORA con espléndida iluminación 
de luz eléctrica (única en España).

Calle de Alcalá, 14 y 16
(>a>.Mt. AL UiS'IBtBUlO liK lUUlLidl..

E L  N U E V O  H E R A L D O
Y L A  G R A N  V IA

DitigirstilalGÍNCIi DE PUBLICIDAD; 
MONTERA, 51. MAÜ1UI>

SEÑORAS Pidan en to­
das las libre­

rías, tiendas de mercería y  objetos de 
c.^critorio, los preciosos y  origínales 
álbums do abecedarios, para bordar, 
V cañamazo de la

CAS.A -S -A I.V I

LAHORRS PAR A  PROFESORAS 
Convento», Colegios, 
y niñas. Oro, sodas, 
lanas, algodones, etc. 
Dibujos y  aboeeda- 
rios. CASA-SALVT, 
Clavel, 1, Madrid.

La más barata 
y  original.

NUEVA INDUSTRIA

PLACAS Eli HIERRO ESMALTADO
PARA RÓTULOS DE TODAS GLASES

Representante exclusivo para Esparta:

E M P R E S A  D E  A N U N C IO S

Montera, 51, Madrid.

VINOS FINOS DE M ESA
Valdepeñas tnej<, la @(22 bollas) ptas. 9  
Pasta » » » 7
Se sirven ú domicilio desde 11 bo­

tellas.
So facilitan gratuitamente los cas­

cos, recogiéndolos después de vacíos. 
Único punto de venta:

. A t o c h a ,  2 2  y  2 4 .
Sucesor de El. Ortix.

TA LLE R  DE FOTOTIPIA

H A . X J S E R  Y  M B N B T
SDITORSS DE

l i A  H Ñ P A Í b A  I l i U Ñ T R A D A
Reproducciones artísticas en fototipias para obras de lujo, arquitectura] y 

Bellas Artes.
Pídanse muestras y presupuestos en la oficina;

Travesía de ia Ballesta, 11, Madrid.

0  p u e r t .

0 puev'-®

LOS LEGÍTIMOS NAIPES
D E

S E G U N D O  DE O LEA
L L E V A N  M I F IR M A  COMO Ú N IC O  SUCESO R

O’//
eC<L,

Clomcdias, l O y  1 IS, Cádiz.

Cuestidn dom éstica ... p e sad a  por V.

: v

I V
/  / I N,* fc** '

« 4 M

M'
:(F

\ i .̂1 'A

de
— Yo creí que tú serias una mujer... de peso.
—Pues bien; los dos nos hemos equivocado. Yo creí que tú serias un hombre, 
pe.sns. Estamos en paz.

T

Av.

«d
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